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        SINOPSIS 


         


        Anna está emocionada por el nuevo programa de intercambio de alumnos. Durante una semana entera, se alojará en su casa otra aprendiz de bruja como ella. ¡Lo que no podía sospechar es que sería la cargante Rita Varita! Mientras las broncas entre las dos crecen día a día, sus gatos mágicos cada vez se llevan mejor… ¿Qué andarán tramando?  

      

    
  
    
      
        
          [image: ]
        

      

    
  
    
      
        
          [image: ]
        


         

        
          [image: ]
        


         

        
          [image: ]
        


         

        
          [image: ]
        

      

    
  
    
      
        
          [image: ]
        

      

    
  
    
      

         

        
          [image: ]
        


         


        Eh, ¿se puede saber qué haces aún en la primera línea? ¡Llevo horas esperándote aquí dentro! 


        Ah, ya. A lo mejor es que no cabes. 


        Al comienzo de esta historia, en mi cuarto no quedaba ni un hueco para sentarse. Hasta a un gnomo araña le hubiera costado encajar el trasero. Y eso que lo tienen igual que un garbanzo. 


        Vale, parte de la culpa es mía porque soy un pelín desordenada. Pero un pelín larguísimo, como los de Rapunzel. Mi habitación está siempre manga por hombro. 


        O, como decimos las brujas, gorro por verruga. 


        Mi diario mágico suele acabar cada día en el cajón de las medias. Las medias, colgando de la lámpara. Y dentro de las medias, mi varita. A veces hasta huele a pies. 


        —Ay, Anna, ¡qué desastre! —se desespera mi padre—. Tienes más ropa fuera del armario que dentro. 


        Bueno, pero eso es culpa de mi gato. Cuando Cosmo me eligió como bruja, decidió hacer su guarida al fondo del ropero. Aunque la bruja sea yo, él siempre ha sido el jefe. 
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        Al menos hasta que llegó alguien a quitarle el puesto. Y, de paso, a llenárselo de babas. 


        ¡Mi hermano pequeño! 


        Aunque Otto sea solo un bebé, es tan revoltoso que vale por tres. Últimamente siempre andaba escapándose de su cuna para venir a verme. 


        Y así hasta que mis padres tomaron la decisión de instalarlo en mi cuarto. 


        —Pe… pero… —intenté decirles, mientras arrastraban su cuna por el pasillo. 


        —Será algo temporal hasta que pueda dormir él solo —me explicó mi madre, sudorosa—. Y a ti te vendrá bien tener nuevas responsabilidades. 


        Claro. Como si no me bastase con ir al cole, estudiar hechicería y vigilar a mi gato. 


        —¡Gugugá! —sonrió Otto, echándoseme en brazos. 
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        —Oooh —se emocionó papá—. ¡Mira cómo te quiere, Anna! 


        Sí, yo también lo quiero a él. Pero creo que lo quiero más fuera de mi habitación. 


        No es solo por las peligrosas chispas mágicas que suelta cuando estornuda. Durante aquellos días descubrí que Otto tiene un arma mucho más poderosa. 


        ¡Un arsenal infinito de lágrimas y mocos! Y había que complacerle en todo para que no lo usase. 


        Ni siquiera podía regañarlo cuando estornudaba aposta sobre mi gato. Le encantaba verlo convertirse en perro, en caimán, en ratón o en periquito. 


        —Marramiau —bufó Cosmo, ofendido, el día en que Otto lo transformó en sardina. 
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        Pues no estaba tan mal, porque mi cuarto empezaba a parecer una lata de conservas. Era imposible andar sin tropezar con un chupete, un sonajero o un pañal sucio. 


        Total, que estábamos más apretados que un sapopótamo en un fotomatón. 


        Bueno, pues todavía faltaba por llegar alguien. Alguien inesperado que iba a meterme en un lío gordísimo. 


        Por desgracia, en este capítulo no cabe más gente. Tendrás que seguir leyendo si quieres descubrir quién era. 
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        Por si no lo sabes, el Consejo de Brujos prohíbe volar bajo los efectos de un conjuro. O después de haber bebido demasiada poción Pedo de Unicornio. 


        También yo decidí dejar mi patinete mágico aparcado aquellos días. No es que estuviera hechizada, claro, pero sí muerta de sueño. ¡Era imposible descansar con Otto al lado! 


        Mi hermano se movía más que un cerdicornio en un tiovivo. 


        Menos mal que nuestra mansión encantada queda muy cerca de mi casa y podía ir andando. Bueno, más bien arrastrando los pies hasta el porche de la entrada. 


        Lo raro es que aquella noche no conseguía hacer sonar la campana. Y eso que no paraba de tirar de la cuerda entre bostezo y bostezo. 


        —¡Es que eso no es la cuerda, brujicegata! —rio una voz detrás de mí. 


        Sí, era la de Oliver Dark. Él también suele ir a pie porque le tiene miedo a las alturas. 


        Por desgracia, además de miedo tenía razón. Aquello no era la cuerda de la campana. ¡Estaba tan dormida que la había confundido con una telaraña! 


        
        
          [image: ]
        


        

        Mira, pegué tal grito que ya no hizo falta ni llamar al timbre. 


        Para nuestra sorpresa, no fue el mayordomo fantasma quien abrió la puerta. En su lugar nos recibió mi mejor amigo, Marcus Pocus. A su espalda estaban también Sarah Kazam y Ángela Sésamo. 


        Esta última llevaba botas de esquí, pero no me preguntes por qué. 


        —Eh, ¿qué hacéis todos aquí abajo? —gruñó Oliver, tan extrañado como yo. 


        —Admirando el nuevo tablón de anuncios —replicó Marcus, sonriente. 


        Mi amigo señalaba un nuevo cuadro que colgaba del vestíbulo. Digo «nuevo» porque no lo había visto antes. En realidad era más antiguo que la niñera de Merlín el Encantador. 


        —¿Tablón de anuncios? —murmuré, más espabilada—. ¡Dirás batallón de anuncios! 


        Resulta que el lienzo representaba una pelea entre caballeros medievales. Lo raro era que, en vez de pegarse espadazos entre ellos, nos pegaban gritos a nosotros. 


        —¡Recordad que tenéis excursión al Pantano Monstruoso el mes que viene! —voceaba uno—. ¡Os aconsejo encantar vuestro calzado con un hechizo antimojaduras! 
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        —¡No le escuchéis y repasad el capítulo 4 del libro de astrología! —bramaba otro. 


        —¡Callad, bellacos! —berreaba un tercero—. ¡Debo informar de las normas del laboratorio! 


        —Pero ¿qué es este follón? —pregunté yo, intentando hacerme oír. 


        —¡¿No es genial?! —replicó Ángela—. La profe ha hechizado la pintura para anunciar las novedades del club. ¡Os apuesto mi sapo a que estos tipos acaban a mamporros! 


        —Shhh —ordenó Sarah—. Ese de ahí está diciendo algo que me interesa. 


        Mi amiga se refería a un caballero que asomaba por una esquina del marco. Tuvimos que pegar la oreja al lienzo para poder entenderlo: 
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        —Eh, vosotros, escuchad —nos dijo—. La asociación regional de clubes de magia os invita a participar en su programa de intercambio de alumnos. 


        —¿Intercambio de alumnos? —repitió Oliver—. Genial, me pido cambiar a Anna por una bicicleta. 


        Yo pensé en convertirlo a él en merluza, pero una risa campanuda me lo impidió. Era la de Madame Prune, que se acercaba por la escalera. 


        —¡No es eso, querido! —canturreó—. Se trata de un intercambio entre aprendices de diferentes clubes. Ellos pasan una semana estudiando en nuestro pueblo, y después os acogen en el suyo. Es una actividad preciosa y muy enriquecedora. 
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        Por lo visto, ella misma había convencido a las jefas de los otros clubes para ponerla en marcha. 


        —Tiene buena pinta —opinó Marcus—. ¿Y ya se ha apuntado alguien? 


        —Oh, sí —repuso ella, enrojeciendo un poco—. Tenemos… ejem… tenemos una candidata. 


        ¡¿Una?! Verrugas fritas, pues vaya éxito. 


        —Seguro que a alguno de vosotros también le apetece participar —siguió Madame Prune, suplicante—. ¿Verdad? 


        —A mí me gustaría —repuso Sarah de inmediato—. Pero se acercan los exámenes finales y necesito tiempo para repasar. Me temo que no podría ocuparme ahora de una invitada. 


        —En mi casa no hay sitio —se disculpó Ángela—. Mi abuela está aprendiendo a boxear y ha instalado su gimnasio en el único dormitorio libre. 


        —Yo paso todos los fines de semana en la ciudad con mi padre —suspiró Marcus. 


        —¡Y a mí no me da la gana que una extraña meta sus narices en mis cosas! —terminó Oliver. 


        —Pero… —palideció Madame Prune—. Pero entonces
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